
PRIÈRE POUR LES VOCATIONS 
 
1. INTRODUCCIÓN 

 La vocación es un don precioso que Dios 
siembra en los corazones, una llamada a sa-
lir de uno mismo para comprometerse en un 
camino de amor y servicio. Y toda vocación 
en la Iglesia - sea laica, al ministerio orde-
nado o a la vida consagrada - es un signo de 
la esperanza que Dios tiene para el mundo y 
para cada uno de sus hijos. 
La Iglesia es viva y fecunda cuando engen-
dra nuevas vocaciones. Y el mundo busca, a 
menudo inconscientemente, testigos de es-
peranza que anuncien con su vida que seguir 

a Cristo es fuente de alegría. Por tanto, no nos cansemos de pedir al Señor nuevos 
obreros para su cosecha, seguros de que sigue llamando con amor 
 

CANTO DE APERTURA: ESCUCHA LA VOZ DEL SEÑOR 
 
Escucha la voz del Señor,  
Presta el oído de tu corazón.  
Quienquiera que seas, tu Dios te llama, 
Quienquiera que seas, Él es tu Padre. 
 
ESTRIBILLO 
TÚ QUE AMAS LA VIDA, TÚ QUE QUIERES LA FELICIDAD,  
RESPONDE EN FIEL OBRERO DE SU DULCISIMA VOLUNTAD.  
RESPONDE CON FIDELIDAD AL EVANGELIO Y A SU PAZ. 
 
Escucha la voz del Señor,  
Presta el oído de tu corazón.  
Oirás que Dios hace gracia, 
Oirás, Espíritu de audacia. 

 
Escucha la voz del Señor,  
Presta el oído de tu corazón.  
Escucharás, Crecer la Iglesia,  
Oirás su paz prometida. 
 
3. ORACIÓN DE APERTURA:  
Señor, tú que amas a cada ser humano y llamas a cada uno por su nombre, posa 
tu mirada de ternura sobre los que buscan hoy su vocación y su camino de vida. 
Haz nacer en ellos el deseo profundo de conocerte mejor y descubrir la llamada que 
depositas en su corazón. Concédeles la luz de tu Espíritu: un Espíritu de amor, con-
fianza y disponibilidad. 
En sus preguntas, dudas y aspiraciones, guíalos hacia lo que dará sentido a su 
existencia. Ayúdales a reconocer los talentos que les has confiado y a ponerlos al 
servicio de sus hermanos y hermanas, para que su vida se convierta en un lugar 
donde tu alegría pueda irradiarse. Señor, acompáñalos en el camino donde los es-
peras. 
 



4. - LECTURA: Texto del padre de Montfort sobre la vocación y la misión 
La Sabiduría comunica al ser humano no sólo las luces para co-
nocer la verdad, sino también la capacidad maravillosa de darla 
a conocer a otros: la Sabiduría sabe todo lo que se dice y co-
munica la ciencia de decirlo bien. Efectivamente, la Sabiduría 
abrió la boca de los mudos y soltó la lengua de los niños. Soltó 
la lengua tartamudeante de Moisés. Comunicó a los profetas la 
palabra para arrancar y arrasar, destruir y demoler, edificar y 
plantar, a pesar de que reconocían que, abandonados a sí mis-
mos, no sabían hablar mejor que un niño. La Sabiduría comu-
nicó a los apóstoles facilidad para predicar por todas partes el 
Evangelio y anunciar las maravillas de Dios, colmando su boca 
de palabras adecuadas. Dado que la Sabiduría divina es Palabra 
en la eternidad y en el tiempo, ha hablado siempre, y por su pa-

labra fue creado y restaurado todo. Ha hablado por medio de los profetas y de los 
apóstoles, y seguirá hablando, hasta el fin de los tiempos, por boca de aquellos a 
quienes se comunique. [ASE 95] 
 

Momento de silencio: 
 

1. La misión está abierta, Abandonemos todo para ganarla, Porque perderla es una 
pérdida Que no se puede reparar. Aprovechemos este tiempo santo, Porque pasa, 
pasa, pasa. (Ct.115) 
14. He aquí lo único necesario: Servir bien a Dios, salvarse. Este es nuestro único 
asunto, por tanto hay que trabajar. Lo quiero con todo mi corazón, Gracia, gracia, 
gracia, gracia, lo quiero con todo mi corazón, Gracias a Jesús, mi Salvador. (Ct. 
115) 
 
5. LITURGIA DE LA PALABRA 
 Llamamiento de los primeros discípulos (Mateos 4, 18-23) 
Paseando junto al mar de Galilea vio a dos 
hermanos, a Simón, llamado Pedro, y a 
Andrés, que estaban echando la red en el 
mar, pues eran pescadores. Les dijo: «Venid 
en pos de mí y os haré pescadores de hom-
bres». Inmediatamente dejaron las redes y lo 
siguieron. Y pasando adelante vio a otros dos 
hermanos, a Santiago, hijo de Zebedeo, y a 
Juan, su hermano, que estaban en la barca 
repasando las redes con Zebedeo, su padre, 
y los llamó. Inmediatamente dejaron la barca 
y a su padre y lo siguieron. Jesús recorría toda Galilea enseñando en sus sinago-
gas, proclamando el evangelio del reino y curando toda enfermedad y toda dolencia 
en el pueblo.    Palabra del Señor. 
 

Meditación y oraciones:   
Galilea es una encrucijada de pueblos: comerciantes, pescadores, campesinos, ju-
díos influenciados por los paganos, a veces poco fieles a la Ley. Jesús se dirige en 
primer lugar a los que parecen más alejados de Dios, hacia estas tierras considera-
das impuras, marcadas por el pecado y las tinieblas. Incluso escogerá sus primeros 
discípulos entre estos hombres sencillos. A Pedro y Andrés les dice: "Venid conmi-
go, os haré pescadores de hombres." No llama a eruditos ni a expertos en la ley, 
sino a trabajadores ordinarios. Y capacita a los que llama. 



---- silencio ---- 
 
Señor Jesús, tú que has llamado a hombres senci-
llos junto al lago, posa tu mirada sobre los que hoy 
buscan su vocación. Tú que vas a los que se creen 
alejados de Dios, hazles oír tu palabra: "Ven con-
migo." Dales confianza, ilumina su camino y hazlos 
capaces de responder a tu llamada.  
Con María te rogamos: AVE MARÍA 
 

B 
 

Galilea, tierra de mezcla y fragilidad, se convierte en el primer lugar donde Dios se 
revela plenamente. Estas tierras habían conocido la humillación, la pérdida y la de-
sesperación. Es en esta dolorosa realidad que ya anunciaba la promesa de Dios. Es-
te mensaje se conecta profundamente con nuestras propias experiencias de oscuri-
dad: nuestros momentos de incertidumbre, miedo, cansancio o aridez espiritual. La 
verdadera luz viene de Dios. Donde hay tinieblas hoy, Dios promete aún luz, ale-
gría y libertad. 
 

---- silencio ---- 
 
Señor, tú que haces levantar la luz sobre los pueblos que caminan en las tinieblas, 
mira a aquellos y aquellas que hoy atraviesan la incertidumbre, el miedo o la fatiga 
y buscan su vocación. 
En su fragilidad, haz brillar tu promesa de alegría y libertad. Donde ven oscuridad, 
haz nacer tu luz. Donde dudan, abre un camino. 
Que tu Espíritu ilumine su discernimiento y les dé la confianza para responder a la 
llamada que susurras en sus corazones. Tú que te revelas en el corazón mismo de 
nuestras noches, guíalos hacia la vida que quieres ofrecerles.  
Con María te rogamos: AVE MARÍA 
 

C 
 
Mateo nos muestra a Jesús llamando a sus discípulos mientras camina junto al 
mar. El agua, el lago y el mar representan todo lo que puede asustarnos o sobre-
pasarnos. Jesús llama a Pedro y Andrés mientras pescan, sin duda por la noche. 
Están muy cerca de la orilla, no en alta mar. El Señor a menudo nos llama en nues-
tra vida de todos los días, en momentos muy simples donde no necesariamente nos 
atrevemos a ir más allá, donde permanecemos en la superficie. 
 

---- silencio ---- 
 
Tú que caminas al borde de nuestras vidas, mira a quienes llamas hoy. Únete a los 
que dudan y tienen miedo de avanzar. Hazles escuchar tu voz que susurra: "Ven, 
sígueme. " Dales confianza y valor, y haz crecer en sus corazones el deseo de se-
guirte en la sencillez del día a día.  
Con María te rogamos: AVE MARÍA 
 

D 
 
Jesús llama entonces a Santiago y Juan mientras reparan sus redes, sin duda a 
plena luz del día. Son hombres ocupados reparando lo que se ha dañado. Esta es-



cena puede recordarnos nuestras propias vidas: algunas relaciones o situaciones 
que nunca podemos dejar atrás y que siempre estamos tratando de recuperar. 
Jesús les pide que dejen sus redes, como para decir que tal vez es hora de atrever-
se a hacer algo nuevo. Están invitados a participar en la obra de Dios.  
 

---- silencio ---- 
 
Señor, mira a los que, como Santiago y Juan, siguen ocupados reparando lo que se 
ha deteriorado en sus vidas. En medio de sus vacilaciones, haz oír tu llamada que 
invita al nuevo. Dales la libertad de dejar sus "redes" y el valor para aventurarse 
por el camino en que los esperas. Que descubran, en tu luz, la vocación por la cual 
los invitas a participar en tu obra.  
Con María te rogamos: AVE MARÍA 
 

E 
 
Se entiende entonces que Jesús permaneció en la orilla de la tarde hasta la maña-
na. Esto significa que, en la noche de nuestra humanidad, nunca deja de llamarnos, 
de invitarnos a cambiar y avanzar. En esta noche simbólica se encuentran todas 
nuestras historias, todos los momentos en que su voz busca unirse a nosotros. Por 
eso esta llamada se convierte también en una llamada a la esperanza. 

 
---- silencio ---- 

 
Señor Jesús, tú que velas sobre nuestras no-
ches y no dejas de llamarnos, mira a los que 
buscan su vocación. En la oscuridad de sus 
dudas, haz brillar tu luz. Que tu voz se una a 
ellos en el corazón de su historia y les abra un 
camino de esperanza. Dales la fuerza para 
avanzar hacia la vida nueva donde los esperas. 
Con María te rogamos: AVE MARÍA 
 

8. Padre nuestro 
 
9. Bendición final 
Que el Señor nos bendiga, haga crecer en nosotros la confianza 
y envíe a su Iglesia muchos testigos de su amor.  
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
Amen. 
 
10. Canto final 
SALVE REGINA       

Comunidad de Montfort-sur-Meu 
SMM 


